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AC4DEÍÍIA CENTRAL ESPAÑOLA DE

VETERINÁEÍA.

Sesión del dia 6 de octubre de 1857.

prf.s1dencia del Sr. D. Martik Grande.

Se abrió á las ocho con asistencia de los seño¬
res Grande, Hidalgo, Nuilcz (B) , Nuñez (M.) , Es¬
pejo, García (D. Laureano), Qairoga, Montenegro,
Gonzalez (D. Julian), Gallego, Tellez, Yiñas, Fer¬
rando, Bosque, Hoca, Griego, Gati, Pinedo y Llo¬
rente.

Se leyó el acta anterior y fué aprobada.
Fueron propuestos y admitidos como sócios

de número D. Fernando Sampedro y D. José Lcr-
roux residentes en Madrid.

Se leyó una comunicación de la Academia bare
celonesa, en que participa á esta Central el acuer¬
do tomado en 8 de setiembre último, de enviar á
su consocio D. Miguel Viñas á visitarla espo:icion
agrícola y á presentar á nuestra Academia el pro¬
yecto de arreglo de la A^eterinaria civil, redactado
por aquella corporación.

Se leyó el proyecto referido, y cuando se hubo
concluido, el Sr. Llorente propuso que, sin pre¬
juzgar la cuestión y cualquiera que sea el resulta-
de las discusiones, se diera un voto de gracias á la
Academia barcelonesa por su importante trabajo, y
así se acordó por unanimidad.' :Abierta discusión, se dispuso que dicho pro¬
yecto pase ála comisión que entiende de asuntos
análogos, á cuyas reuniones asistirian también los
Sres. Gasas y Viñas.

El Sr. Tellez propuso que se hiciera una men¬

ción honorífica del Sr. Darder, por el ingenioso
aparato de su invención presentado en la esposi-
cion, y se acordó que se daria como resultado del
informe que ha de presentar la comisión encar¬
gada de visitar la esposicion. Y no habiendo mas
de qué tratar, se levantó la sesión á las diez , de
todo lo que yo el infrascrito secretario certifico.

Ramox Llorexte Lazaro.

DE LOS BAÑOS EN VETERINÀRIA.

Descrîpclois y tagos «ici apaa^ato «le
slap l»aia©s iasveaiíasl» pos» O, íiepósal»»

asao I>afi»«íei»,

La necesidad de losbaños en Veterinaria fué ya
reconocida desde sus primeros tiempos; y desde en¬
tonces también, yá medida que se iba dando creces
á sus cuadros terapéuticos, se preconizaron sus usos
y se les reconocieroncualidades importantes al me¬
jor triunfo de ciertas enfermedades cu particular.
Empero muy lejos se estaba de creer que en la me¬
dicina délos animales habia de llegar dia en que
que pudiesen utilizarse en este ramo todos lo»
recursos que ventajosamente esplota la mçdicina
humana.

Entre nosotros, como entre los profesores es¬
trangeres, se ofrecían dos dificultades á cual ma¬
yores para ensayar las vastas aplicaciones de los
baños sobre los animales domésticos ; una la de
hacer entrar por su pié en el baño y mantener en
quietud dentro del mismo los animales flos gran-
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des particularmente); y otra la de reunir en poco j
tiempo y por medios faciles y económicos losele-
mentos que le constituyen. Ardua tarea esta para
los veterinarios en general, cu quienes no es fácil
suponer otros conocimientos que los puramente
precisos á llenar cumplidamente sus deberes de
tales. Así que en Francia, Bélgica y Alemania, na¬
ciones en que la veterinaria se halla á una altara
verdaderamente respetable, eomoen España don¬
de no lia llegado aun á serlo que promete se reco¬
nocía la utilidad inmensa de los baños sobre los ani¬
ma y suspirábase en todas por la adquisición de un
medio que hiciera posible y generalizase su uso.

Mientras esto sucedía , y mientras todos res¬
petaban tan serias dificultades , entregábase en el
silencio de su retiro, y con una constancia llevada
hasta la tenacidad, á la confección de un aparato
que tan serias dificultades obviase nuestro buen
amigo y comprofesor D. Gerónimo Darder. Lar¬
gos años de meditaçion , una serie de en,sayos no
interrumpida durante ese tiempo y una suma pe¬
cuniaria no poco respetable en ellos invertida die¬
ron á este profesor la clave de tan capital secreto.
Así queen el año 1849 vió con gran júbilo de su
parte coronados de buen éxito sus esfuerzos al mi¬
rar acabado y en disposición de poner á prueba
sus inmensas aplicaciones cl aparato que tanta
trascendencia terapéutica envuelve.

Establecido en su casa el baño y puesto á dis¬
posición de los veterinarios y del público, no
tardó mucho en dejar sentir sus buenos efectos en
un crecido número de enfermedades graves difíci¬
les de corregir por otros medios.

El pensamiento fuébueno, sus principiosexactos
empero las formas dejaron algo que desear; y ese
algo, insignificante, no quedó desapercibido para
nuestro amigo, que deseando llevar su invento á
la perfección, no lia dejado de estudiar y eorregir
hasta los mas ligeros inconvenientes para lograr
este fin. Y lo consiguió en efecto , como se deja
ver en el modelo que ha presentado en la esposi-
ciou de agricultura.

No nos ocuparemos de la historia de este mo¬
delo, porque es desde su origen blanco de la fa¬
talidad que suele siempre perseguir á los hom¬
bres de mérito y oscurecer los descubrimientos
mas importantes. ¡Condición triste déla humani¬
dad que solo mas allá de la tumba puede recoger
el lauro de sus virtudes y afanes!

Basta á nuestro intento indicar que nada ha
arredrado á nuestro amigo, y que ninguno de los
muchos obstáculos interpuestos en su camino han
bastado á apartarle de su propósito. Veía á la
veterinaria despojada de un arma poderosa en
muchísimo casos, y no podia consentir que conti¬
nuase inerme y que, ante la idea de un imposible
no existente , cruzada de brazos contemplase el
desmoronamiento de la ganadería á su tutela con¬
fiada.

Por esta razón acometió su casi temeraria em¬
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presa y con sin igual constancia y acierto com¬
pletóla. De hoy mas podrá la veterinaria congra¬
tularse de adquisición tan bella; y su admiración
por el hombre estudioso que tal bien le ha depo-
rado será un nuevo timbre que irá á aumentar los
justos títulos que honran á D. Gerónimo Darder.

En tanto que el jurado de la esposicion da su
fallo y la Academia informe sobre este aparato, y
mientras se esperan lo.s resultados de sus variadas
aplicaciones, cuando concebidos estos se genera¬
lice su uso, cumplia á nuestro propósito tributar
un sencillo homenago á tanto desvelo á tanto sa¬
crificio , é ingratitud fuera de nuestra parte de¬
jar en el olvido un hecho tan gigantesco, cuando
por efecto de nuestro atraso nos vemos obligados
cada diaá rendir culto á otros de mucho menores
proporciones. Animamos sin embargo la idea de
que tan digno ejemplo , despertando emulaciones
siempre nobles, tendrá entre nosotros imitadores
bastantes á sacar á la veterinaria patria de su ac¬
tual postración para colocarla, ya que no á ma¬
yor altura, al nivel al menos de la de las naciones
estrangeras puestas á la cabeza del progreso cien¬
tífico.

Entremos ya en la descripción del modelo del
aparato de dar baños que es el objeto principal de
este artículo. Este aparato se compone de tres par¬
tes principales; una que comprende el asiento del
cuerpo del animal, otra la caja del baño y otra el
aparato mecánico que, fijo en el piso de una cue¬
va ó subterráneo y sobre obras de mampostcría,
facilita cl ascenso y descenso de la segunda cuan¬
do así es necesario. La parte que da asiento al
cuerpo del animal consiste en un doble potro co¬
locado al nivel de la caballeriza ó en disposición
de ser ocupado por el animal sin dificultades de
su parte. El potro csterno muy sólido'constituye
el armazón que sostiene todo el aparato y pre¬
senta en su parle superior un torno destinado á
suspender el animal por medio de unos cinchones
que se sujetan , formando un todo continuo, á na
almohadón de cuero resistente donde descansan el
pecho y abdomen , completando este aparato sus¬
pensorio una cincha pasada por delante del pecho
(petral) y otra por detras de las nalgas (atarre).
El potro interno suspendido del primero sostiene
una tablazón cuyo centro está enrejado para dar
paso al agua del baño, al subir este recipiente , y
sirve de pavimento al animal en cuyo sitio queda
encajonado por medio de tabloues de quita-
y-pon.

La segunda parte del aparato ocupa una es¬
tancia subterránea, es continuación del potro es-
terno y esterior cou sus travesanos para asegurar
su solidez, de los cuales los inferiores dan asiento al
juego de ruedas dentadas , que movidas por la
fuerza de un volante, hacen girar dos ejes que po¬
nen en movimiento á cuatro gatos ó crics destina¬
dos á subir y bajar el recipiente. Este ó sea el ba¬
ño se compone de tres cajones cuadrilongos : el



esterno el mas sólido presenta en su parte ante-
riorun termómetro de tubo encorvado que, pues¬
to en contacto con el líquido del recipiente, mar¬
ca al esterior su temperatura: á sus lados los tu¬
bos de comunicación de las calderas con el reci¬
piente ; y por la parte posterior la llave para va¬
ciarle: la caja del medio , adaptada exactamente
á la esterior, es de plancha de plomo ó de zinc;
y la interna de madera sirve solo para proteger el
de metal de todo golpe ó coz, cuando, por descui¬
do ó por un esceso de confianza en el animal en¬
fermo, dejan de ponerse las tablas de qnita-y-pon
de que hemos hablado anteriormente. Las tres
cajas, que en realidad no son mas que una, la es¬
terior

, porque la media c interna son mas bien
forros de la misma, constituyen el recipiente
y tienen su asiento sobre un enrejado sólido de
madera.

La tercera parte la constituyen unas paredes *
de mampostería, que al mismo tiempo que afian¬
zan la base del potro, alojan , en la cavidad que
forman, las barras dentadas de los crics al bajar
el recipiente.

Como accesorios de este aparato figuran una
cabezada resistente, una capa de bule para cu¬
brir al animal mientras toma el baño ó la fumi-,
gacion y una bomba aspirante é impelente para
chorros ó duchas.

Modo de hacer uso de este aparato.—Encerra¬
do el animal dentro del potro por medio de los
tablones de quita-y-pon, un hombre situado en la
cueva ó subterráneo , de que dejamos ya hecho
mérito, da vueltas al volante colocado en la parte
inferior del aparato y poniendo de este modo en
movimiento el juego de ruedas dentadas, estas im¬
primen uno de elevación á la caja del baño basta
á la altura que se quiera; y el agua contenida en
esta caja pasa á través del enrejado del pavimento
del potro interno basta ponerse en contacto con
el cuerpo del animal.

A cada lado del aparato y en la planta baja del
edificio figuran dos calderas : una de vapor para
baños deestanaturaleza y para calentar elagua en
los líquidos ya simples, ya medicinales; y otra pa¬
ra dar fumigaciones: esta última está dispuesta de
tal modo, que los humos de las sustancias medi
cinales no tienen contacto alguno con los produci¬
dos por el carbon ,*los cuales marchan poruña
chimenea que desemboca en la parte superior del
edificio.

En un ángulo del mismo subterráneo está la
bomba aspirante é impelente cuyo tubo de espul-
sion pasa á través de la bóveda del mismo y sale
i la parte superior, donde merced à su elastici¬
dad, puede dirigir chorros trios ó como se quiera
á todas las regiones del cuerpo.

El aparato del Sr. Darder tiene además la ven¬
taja de permitir á la vez el uso del baño y de los
chorros, ya en iguales, ya en distintas tempera¬
turas: el de las fumigaciones antes ó despues del

baño, sin necesidad de mover el animal, y con so¬
lo vaciar, en este viltirao caso, elagua delrecipieu
te, por medio de la llave que tiene en su parte
posterior, y poniendo en comunicación con la caja
el tubo de conducción de los humos de las sustan¬
cias en combustion

, despues de cubrir el animal
con la capa de hule.

Una vez recibido el baño ó |la fumigación se
aparta un criquete que fija el volante, y dando á
este vueltas en sentido inverso , baja el recipiente
y deja al animal en disposición de echarse fuera
por su pié.
Aplicaciones.—Con este aparato se pueden inten¬

tar curaciones de enfermedades rauermosas, lam-
parónicas, berpéticas, sarnosas y arcstinosas lle¬
gadas á tai grado de gtavcdad, que son incura¬
bles por los medios ordinarios. El tétano , la in-
fosura, las intlamacioues de los aparatos gastro¬
intestinal, urinario, seroso y muscular serán com¬
batidos poderosamente y con fundada esperanza de
buen éxito con este medio. Las afecciones nervio¬
sas encuentran en él el mejor auxiliar para curar¬
las. Y finalmente proporciona entraren un nuevo
estudio de observacioues higiénicas y terapéuti¬
cas, cuyos resultados serán á no dudarlo de gran
ventaja jpara evitar iá pérdida prematura de ga¬
nado en un sinnúmero de enfermedades.

En conclusion , el aparato presentado por el
Sr. Darder en la esposicionde agricultura perfec¬
tamente acabado y esperimentado en numerosas
ocasiones con éxito felicísimo, nada deja que
desear á las exigencias del mas escrupuloso mecá¬
nico y de los mas entendidos prácticos veterina¬
rios, y está llamado á producir un revolución tras¬
cendental en la terapéutica de los animales do¬
mésticos.

Se lo recomendamos pues á las escuelas de Vete¬
rinaria, institutos montados del ejército , estable¬
cimientos de remonta, grandesganaderosy á cuan¬
tos llamados á la posesión de un número algo con¬
siderable de animales mayores, se interesen por la
conservación de los mismos.

M. Visas y Martí.

REVISTA ESTRAAGERA.

Journal de médecine vétérinaire (de Lyon.)

(Cuaderno de Abril, 1857.)

El primer trabajo deede cuaderno es un artí¬
culo de M. Roidor, veterinario de departamento
sobre una epizootia de entero-esplenitis gangrena
sa. No creemos necesario trascribirle.

Herida transversal del esófago.—Curación.—
Está herida fué causada por un intruso , que que
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riendo desbridar un ílegtnon producido por la pa¬
pera en el tercio superior de la gotera de la yugu
lar fizquierda', disidió Jtransversalmente el esófa¬
go, de tal modo, que la abertura daba pasoá la sa¬
liva y parte de los alimentos deglutidos. En este
estado, el dueño llamó á M. Collin, veterinario en
Tassy, que describe así el procedimiento de esplo-
racion que empleó.

((Introduje, dice, una sonda acanalada en la he¬
rida y con un bisturí recto practiqué un desbrida-
miento de 8 á 10 centímetros en la dirección lon¬
gitudinal del cuello; con dos crinas sepárelos bor¬
des de esta incision, y encontré en seguida una bol¬
sa de la capacidad de un huevo llena en gran par¬
te de alimentos deglutidos. Aun después de
desembarazar esta cavidad de materias estrañas,
no podia distinguir la herida del esófago, que es¬
tá profundo en esta region. Hice comprimir en el
lado opuesto, y por una ligera tracción con el de¬
do , pude hallar en dicho órgano una herida trans¬
versal que interesaba sus membranas y ocupaba
casi toda la estension de su cara izquierda, es de¬
cir de centímetro y medio á dos centímetros.

«Pero, cosaque me sorprendió mucho, la ca¬
rótida y los nervios satélites, neurao-gástrico, sim¬
pático y recurrente, hablan sido respetados por
el instrumento conducido por la ignorancia y
guiadó por la casualidad. Algunas burbujas ga-
seosas que se escapaban por la abertura del des-
bridamiento me hicieron suponer que había sido
algo picada la tráquea.

»La dirección de la herida, prosigue M. Collin,
la importancia del órgano herido y su profundi¬
dad en el paraje en cuestión, la dificultad del
tratamiento y el mal estado del enfermo (potro
de 15 meses) hacían desfavorable el diagnós¬
tico.

))E1 tratamiento fue muy sencillo ; se redujo
á poner sobre el conducto alimenticio tres veces
al dia estopas empapadas en aguardiente. Die¬
se al animal por todo alimento leche de vaca
con te de lieuo ; pues yo recomendé mucho al
dueño que no. se le diese aliineuto sólido al¬
guno.

«El 11 de! mismo mes(álosciuco días de produ¬
cida la herida) habla'disminuido la intensidad de
la papara; la deglución era mas fácil y menos do¬
lorosa, ios líquidos se escapaban en meaos abun¬
dancia por la fístula esofágica , cuyos bordes ten-
dian á cicatrizar.

«Losdias siguientes hizo progresos la mejo¬
ría; el flujo del líquido deglutido era cada vez
menor por la herida, y el 25 del mismo mes era
completa la curación.

«Fd 27 del siguienta me fué presentado el po¬
tro coa un tumor del voU'imen del puño en el
mismo paraje; pero en dos dias se formó, por la
apli'caciou del ungüento populeón , un absceso,
que dió gran cantidad de pus y el animal no ofre¬
ció mas novedad." .

Hemos tomado de esta observación mas parte
qne la que acostumbramos, porque, como ha¬
ce observar su autor, manifiesta que las heridas
del esófago , contra lo que opinan algunos prácti¬
cos , son curables sin necesidad de la sutura y
solo á beneficio de uua dieta láctea ú otra alimen¬
tación análoga y de los cuidados mas sencillos.

J. TELLÉZ YÍCEÍÍ.

ANUNCIO.

ENTERALGIOLOGIA VETERINARIA.
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to ó ventoso, y hechos prácticos de curaciones
obtenidas por medio de la enterotomia en el
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